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La Jornada Espiritual –  
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Por: E. Jane Rutter, Directora de Corresponsabilidad, Diócesis de Jefferson City 
en Missouri

Usted nunca sabe hacia donde le llevará la vida, 
cómo una oportunidad o una decisión, cambiará 
el curso en el que se encuentra y tornará 
obsoleta la visión única que ha adoptado como 
trayectoria para cumplir su propósito. Este es el 
camino de Jesús.

Cuando Él nos dice, “sígueme”, nos ofrece 
la oportunidad de nuestra vida. Salga de las 
trampas en las que se encuentra atrapado y 
que no lo dejan seguir al Señor – e inicie esta 
gran aventura de despertar el Espíritu de Dios 
en aquellos con quienes se encuentre. Venga a 
recorrer los caminos llenos de polvo, a tocar en 
las puertas, y a ofrecer Luz para todos.

Hay un agitador en nuestras almas que anhela ser llamado, ser inspirado, a lanzar 
todo lo que hemos acumulado y que no nos sirve, así como el tiempo que hemos 
desperdiciado, y a decir “Si” a Cristo. ¡Si, voy a seguirte! ¡Basta de posesiones! 
¡No más tiempo desperdiciado! ¡Ven y llena mi anhelante y cansado corazón! 
¡Déjame dar, como tú lo haz hecho! 

Es con este latir dentro de nosotros, que llegamos a ser uno con Jesús, y que 
tenemos una tenue luz de entendimiento de su sacrificio en la cruz. Llenos con 
el amor del Espíritu Santo, nosotros tenemos también la ardiente necesidad de 
ofrecer, nosotros mismos – nuestra voluntad, nuestros sueños y nuestras vidas 
a Dios para que Él obre en ellas conforme a Su voluntad. Esta es la gloria de 
ser llamados; este es el significado de ser un discípulo; este es el camino de un 
corresponsable. 

 La respuesta de Dios a nuestras oraciones nunca es negada; como respondió a 
Moisés, a Daniel, o a María, así le responde a usted o a mí. Dios nos llama a todos 
y a cada uno a cumplir la misión para la cual fuimos creados. “Ser enviados en 
una misión es una consecuencia de ser un discípulo,” es la verdad que los obispos 
de los Estados Unidos declaran en su carta pastoral sobre corresponsabilidad 
(Corresponsabilidad: Una Respuesta de los Discípulos. P.16).

No tengamos temor. Dios nos prepara anticipadamente para la jornada, entonces, 
no debemos tener miedo. En su Evangelio, Marcos relata que los apóstoles se 
encontraban en la barca con Jesús, cuando “se levantó una gran tempestad.” 
Por supuesto, nosotros conocemos la historia de Jesús despertándose y 
calmando el mar. Él volteó hacia los hombres y les preguntó, “¿por qué estáis así 
amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?” El mensaje de Jesús es claro. “Ustedes están 
bajo mi protección” (Marcos 4:35-41)
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¡POR FAVOR ÚNASE A 
NOSOTROS!

La conferencia anual del ICSC ofrece 
los más completos y relevantes pro-

gramas sobre la teología, espiritualidad 
y aspectos prácticos de la correspon-

sabilidad Cristiana.

¡REGÍSTRESE AHORA! 
www.catholicstewardship.org 

o llame al ICSC sin costo al 
1.800.352.3452
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San José Obrero
El Papa Pío XII estableció la celebración de San 
José Obrero en 1955, para enfatizar la dignidad del 
trabajo, contemplado a través de la luz de la fe. Se 
celebra el día 1º de mayo porque este día ha sido 
designado alrededor del mundo como un día para 
celebrar los logros económicos y sociales de los 
trabajadores. La relación entre San José, en su oficio 
de carpintero, y la causa de los trabajadores, tiene 
el beneficio de una valiosa historia en la vida de la 
Iglesia, y el pontífice consideró adecuado que San 
José, un hombre trabajador, quien es patrono de la 
Iglesia universal, debía ser honrado el  día 1º de mayo.

La oración de apertura en la Liturgia del día de la fiesta de San José Obrero, es 
una oración de corresponsabilidad, una proclamación de que Dios, creador 
y monarca del universo, ha llamado a hombres y mujeres de todas las edades 
a desarrollar y a utilizar sus talentos para el bien de los otros. Bien sea que 
nuestro trabajo involucre el cultivo de la tierra, albañilería o construcción 
de puentes, nosotros somos llamados a producir y a llevar fruto a otros con 
nuestras propias manos. Nosotros hacemos esto por el bien del Evangelio, para 
edificar el cuerpo de Cristo. San José, en su oficio de carpintero, sirvió como 
un destacado modelo de corresponsabilidad Cristiana para los trabajadores de 
todo el mundo.

Santo de la Corresponsabilidad 
para el mes de Mayo 

Nosotros recibiremos el valor y la 
fortaleza para tener éxito. Cuando 
sometemos nuestra voluntad a Él, 
Dios nos prepara, nos fortalece y 
nos da la firmeza para lograrlo. Jesús 
promete darnos el don del Espíritu 
Santo para inspirarnos y fortalecernos. 
”Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador para que esté con vosotros 
para siempre.” (Juan 14:16) 

Que esta Pascua sea la estación 
en la que salgamos de las trampas 
que nos detienen en el temor y la 
comodidad. Que esta gloriosa Pascua 
sea la estación en la que nosotros 
respondamos plenamente al llamado 
de Jesús a seguirle. Que esta sea 
la estación en la que oremos por 
entendimiento, valor y fortaleza. Que 
esta sea para nosotros la estación en 
la que actuemos.

Y así expreso mi oración: Dios muy 
amado, nuestros corazones están 
llenos de tu amor. Complétanos ahora 
con tu dirección. 

LA ACTITUD DE LA GRATITUD  Por Steve Foran

Steve Foran es conferencista y escritor en Halifax. Puede ser contactado en steve@cornerstonestewardship.com 

Todo lo que tiene uno que hacer es abrir un diario o sintonizar las noticias en la noche, para concluir que nuestra sociedad 
vive en temor. Estos días, el surgimiento de una sensación de desesperanza parece estar exacerbado por lo que está pasando 
en la economía. Dejado sin  control, este temor puede apropiarse de nosotros, y esto debe ser evitado si queremos retener 
algún sentido de gratitud.

Así que al celebrar la resurrección del Señor, esta estación de Pascua, la cual asumimos que es un tiempo de renovación y 
renacimiento, ¿cómo va a responder el discípulo Cristiano?

 Yo sugiero que, “Como corresponsable”, justamente como el Obispo nos exhortó en su Carta Pastoral sobre Corresponsabili-
dad. Nosotros podemos centrarnos simplemente en recibir con agradecimiento los dones de Dios. Tome ahora cinco minutos 
para hacer este simple ejercicio de dos partes; le ayudará a valorar ocho áreas diferentes de su propia vida.

El primer paso es evaluar su satisfacción en escala del 1 al 10. Haga esto para cada área de su vida descrita abajo y no invierta 
mucho tiempo en decidir si algún aspecto debe ser 6 o 7, márquelo lo más cercano al dictado de su corazón. Hágalo ahora.

Familia, Amigos y Comunidad

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________

Relación Amorosa

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________
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Medio Ambiente Físico 

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________

Bienestar Financiero 

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________

Salud Física y Mental

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________

Bienestar y Crecimiento Espiritual

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________

Cumplimiento Profesional y Vocacional 

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________

Tiempo de Recreación y Entretenimiento 

1        2        3        4        5        6        7        8        9        10

_____________________________        _____________________________        ____________________________

Ahora regrese a cada área y en los espacios provistos, liste tres cosas que contribuyeron a esta valuación. No importa 
si usted valuó un área con un “1” ó un “10”, anote tres cosas que contribuyen a su satisfacción en esa área de su vida. 
Esto puede tomar un poco más. Hágalo ahora.

Al reflexionar y orar acerca de cada área, nosotros podemos sentir el llamado a buscar niveles superiores de satisfac-
ción en las áreas de nuestras vidas que necesitan atención. Esto es grandioso, y yo agregaría que este crecimiento es 
mejor motivado por aquello por lo que nosotros estamos agradecidos, no por el deseo de algo que no tenemos. 

Nosotros vivimos en un mundo que nos obliga a enfocarnos en lo que no poseemos. Este ejercicio nos ayuda a ver 
más claramente lo que ya tenemos; entonces, como buenos corresponsables, nosotros podemos recibir estos dones 
con mayor agradecimiento.

 Yo no creo, ni por un momento que la corresponsabilidad signifique sólo los “buenos” tiempos de mi vida. Durante 
mis “buenos” tiempos, hay muchos otros que experimentan “malos” tiempos; así también en mis “malos” tiempos, hay 
muchos otros que experimentan “buenos” tiempos.

No nos engañemos a nosotros mismos, todos los tiempos son desafiantes, pero tenemos libre voluntad para elegir 
cómo responder.  En medio de estos tiempos desafiantes, sé que tendré que duplicar mis esfuerzos para recibir los 
dones de Dios con agradecimiento.

continuación de la página anterior



Para el fin de semana del 2-3 de mayo de 2009
Cuarto Domingo de Pascua

En la lectura del Evangelio de hoy nosotros escuchamos a 
Jesús referirse a sí mismo como “el buen pastor.” Sus ovejas 
lo conocen, confían en él, lo escuchan y lo siguen; tienen fe 
en que ningún daño les acontecerá mientras se encuentren 
cerca de él. Nosotros reafirmamos nuestra fe en Cristo 
cuando renovamos nuestra promesa bautismal en la Pascua. 
Como corresponsables de nuestra relación con Jesucristo, 
¿estamos dispuestos como la oveja, a escuchar a Jesús? ¿A 
seguirlo? ¿A confiar en él?

Para el fin de semana del 9-10 de mayo de 2009
Quinto Domingo de Pascua

Jesús ofrece una declaración fundamental de la 
corresponsabilidad en la lectura del Evangelio de hoy: 
“Quien permanece en mí y yo en él, dará mucho fruto, 
porque sin mí no puede hacer nada.” Jesucristo nos ofrece 
la plenitud de la vida eterna. ¿Nuestras vidas revelan que 
es esto lo que anhelamos? ¿Creemos nosotros que escuchar 
la palabra del Señor y responder a ella es, no solamente 
producir buen fruto, sino venerar la vida de Dios?

Para el fin de semana del 16-17 de mayo de 2009
Sexto Domingo de Pascua

Jesús llama a sus discípulos sus “amigos” y les da el mandato 
de amarse unos a otros como él los ha amado. Nosotros 
somos llamados a ser corresponsables de esta amistad; de 
amarnos unos a otros como Jesús nos ama. ¿Prestamos seria 
atención a lo que este amor requiere de nosotros? ¿Esto nos 
requiere buscar activamente el bienestar de los otros? ¿Cuál 
es el precio de esta amistad con el Señor?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

La Ascensión del Señor 

Antes de ascender al cielo, Jesús instruyó a sus discípulos 
para proclamar el evangelio a toda la creación. Como 
corresponsables de este legado, nosotros somos llamados 
también a dar testimonio del Evangelio de Jesucristo a través 
de nuestras palabras y acciones, con nuestra manera de vivir 
y en la forma en la que tratamos a los otros. ¿Estamos nosotros 
compartiendo la vida de Cristo con otros en nuestra vida 
diaria? ¿En qué nos vemos nosotros mismos proclamando el 
Evangelio? ¿De qué maneras podemos hacerlo mejor? 

Para el fin de semana del 23-24 de mayo de 2009
Séptimo Domingo de Pascua

En el Evangelio de hoy nosotros escuchamos a Jesús orar a su 
Padre. Él pide por el bienestar de sus seguidores. Él ora para 
que ellos sean protegidos, para que conozcan la verdad de 
Dios, y la compartan en el gozo de Cristo. ¿Cómo ejercitamos 
nosotros la corresponsabilidad mediante el don de la oración? 
¿Cuál es nuestra actitud hacia la oración? ¿Hablamos al Señor 
acerca de nuestros asuntos personales? ¿Oramos por otros? 
¿Escuchamos al Señor? ¿Creemos que el Señor nos escucha?

Para el fin de semana del 30-31 de mayo de 2009
Domingo de Pentecostés

Hoy celebramos el don del Espíritu Santo, el nacimiento de 
la Iglesia y el inicio de su misión en el mundo. El Domingo 
de Pentecostés nos recuerda que nuestras vidas están llenas 
con el Espíritu Santo y Dios ha cumplido cosas creativas 
en nosotros a través de este don. Nos ha sido confiado 
este magnífico don del Espíritu Santo. Ahora es tiempo de 
preguntar: ¿somos buenos corresponsables de este don? ¿Qué 
cosas creativas hemos hecho para glorificar los logros de Dios 
en nosotros?

www.catholicstewardship.org

2009 Instituto de Corresponsabilidad

Diseñado 
Recientemente

¡Únase a Nosotros! 
Julio 20 – 24, 2009

San Damiano Retreat Center • Danville, California



EL LLAMADO – EL COSTO DEL DISCIPULADO

Las páginas siguientes están basadas en la carta pastoral de los obispos de los Estados Unidos, Corresponsabilidad: Una Respuesta 
de los Discípulos (1992). Han sido compiladas, editadas y escritas por Scott Bader, Director de Corresponsabilidad Parroquial para 
la Arquidiócesis de Seattle.

Inicialmente, yo estoy presionado firmemente a pensar que ser un 
discípulo de Jesús me ha costado. Pero también estoy obligado a pensar 
que ser adulto o ser padre ha implicado un costo, aún cuando yo sé que 
he hecho sacrificios. Ciertamente, avanzar en el proceso de crecimiento 
y depender de mi mismo como adulto, empleado y productivo, significa 
renunciar a algunas cosas agradables y divertidas que acostumbraba 
disfrutar cuando vivía y dependía de mamá y papá. E incuestionablemente, 
las actividades y posesiones a las que he renunciado al tener hijos son 
muchas. Pero la realidad es que la alegría que se obtiene de los resultados 
de aquellos sacrificios, obscurece y desaparece cualquiera de los costos. 
Creo que es aplicable la misma verdad con el costo de ser un discípulo 
de Jesucristo y con el discipulado.

Preguntas:
•	¿Conoce usted a alguien que haya 

sacrificado algo significativamente en 
nombre de Jesús?  

•	¿A qué han renunciado? ¿Han ganado 
algo? ¿Parecen menos preocupados de 
las posesiones o del control? 

•	¿A qué ha renunciado usted 
exactamente en posesiones, prestigio  
o poder, para seguir a Jesús? 

Jesús dice, “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.” 
 (Juan 10:10). Pero el discipulado no es un camino fácil. Jesús dice también “si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a si mismo, tome su cruz cada día y sígame.  
Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por  

causa de mí, éste la salvará.”

El discipulado es costoso, 
porque requiere que dejemos a un lado el afán de 
dominio, posesión y control, por Jesús. 
El discipulado es gracia, porque confiere  
verdadera liberación y vida eterna.

Corresponsabilidad: Una Respuesta  
de los Discípulos, Carta Pastoral sobre 
la Corresponsabilidad

Cuando nosotros iniciamos con el enorme desafío de ser un discípulo de Jesús, la 
corresponsabilidad se convierte en una respuesta que es al mismo tiempo “parte” y “todo”  
de lo que somos y de lo que creemos. La formación y educación en la corresponsabilidad 
debe iniciar con el llamado fundamental a ser discípulos de Jesús. 
										          Arzobispo Thomas Murphy



Camino de Jesús - El Ejemplo de Jesús

En las enseñanzas y en la vida de Jesús, el vacío de si mismo es 
fundamental. Su vacío no es auto-renuncia estéril de su propio bien; 
dejando a un lado su propio ser, Él es colmado con la voluntad del 
Padre… Las Bienaventuranzas y el resto del sermón en la Montaña 
prescriben el estilo de vida de un discípulo Cristiano. Si bien, (el estilo de 
vida de un discípulo Cristiano) no satisface el gusto mundano, la sabiduría 
de este mundo es simpleza a los ojos de Dios. 

Corresponsabilidad: Una Respuesta de los Discípulos,  
Carta Pastoral sobre la Corresponsabilidad

Mis padres fueron grandes ejemplos 
de “dar”, ellos se dieron a sí mismos 
uno al otro y también dieron de si 
mismos a otros: a mí, a mis hermanos 
y hermanas, a sus padres, a nuestra 
parroquia, y a los pobres en la 
comunidad. Sin embargo, ellos no 
solicitaron crédito alguno. Dijeron que 
sólo seguían el ejemplo y el llamado de 
Jesús; y que así querían que nosotros 
viviéramos también. 

Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.
Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.
Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados.
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.
Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos.
Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan 
toda clase de mal contra vosotros, mintiendo.
(Mateo 5:3-11)

Ser un discípulo de Jesús es emprender una jornada espiritual que 

pide a cada persona caminar con el Señor, imitar el modelo de la 

vida de Jesús, y seguir su ejemplo de servicio a otros. Esto involucra 

la disponibilidad para tomar la cruz, tolerar la dificultad, estar 

dispuesto a renunciar a la propia vida por otros, sólo por descubrir la 

valiosa paradoja de la recompensa que proviene del discipulado.                                                                               

Arzobispo Thomas J. Murphy

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en el sitio  
www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” donde los socios 
pueden compartir ideas y preguntas. La sección de Corresponsabilidad  
Parroquial es revisada diariamente por miembros del Comité de Educación  
y Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.

International Catholic  
Stewardship Council

1275 K Street, NW, Suite 880
Washington, DC 20005-4077
T: (800) 352-3452
F: (202) 682-9018

www.catholicstewardship.org • parishstewardship@catholicstewardship.org

Preguntas:

•	¿De qué manera fueron sus padres 
(u otros miembros de la familia) 
ejemplo para usted, de “dar” 
como Jesús? 

•	 ¿Hasta qué grado somos llamados 
a vivir como lo hizo Jesús? 

   ¿Al grado de renunciar a todo 
lo que poseemos y predicar el 
Evangelio?

   ¿A renunciar a nuestras vidas? 

   ¿A confrontar a aquellos quienes 
son obstáculos para creer en 
Dios? 


